ENVÍA TU ESPÍRITU

“Desde lo hondo te invoco, Señor, y te pido:

envía tu Espíritu sobre mi aridez,

envía tu Espíritu sobre mi frialdad,

envía tu Espíritu sobre mi tiniebla,

envía tu Espíritu sobre mis miedos,

envía tu Espíritu sobre mis ansias insaciables,

envía tu Espíritu sobre mi cansancio,

envía tu Espíritu sobre mi pobreza,

envía tu Espíritu sobre mis contradicciones,

envía tu Espíritu sobre mis luchas,

envía tu Espíritu sobre mis gritos en la noche,

envía tu Espíritu sobre mi impaciencia,

envía tu Espíritu sobre mi falta de fe.

Envía, sí, Señor, tu Espíritu

que remueva en mí todo lo que no es espiritual

y haga de mi corazón una casa donde puedas morar

hoy y siempre, junto con tu Hijo,

el Resucitado de entre los muertos,

por los siglos de los siglos. 

Amén”.

(Anónimo).

